
NOTAS BlBLIOGRAFICAS 

MARTÍN SÁNCHZ, BEN',\Mb¡· Introdurción e~[lf.cia1 a los libros del A. re5~a· 
mento. Manual b1vlico, Zamora, 1958, 1,,0 PP" 17 x 12 cm., 160 pp. 
Id., íd., íd. del N. Testamento. Zamora, 1959, 168 pp. 

En el vol. VII (1957) de esta MISCELÁNEA reseñábamos el primero de esta 
serie de trei> líbritos (Introducción ge1'Leral a la Sda. Escritura), que escalo­
nados han visto la luz pública en el trienio 1957.-59. Las características, for­
mato, directrices, etc, de estas dos Introducciones especiales son de pauta 
similar a las del primer volumen, que por tal motivo no hemos de repetir 
aquí. 

Estos sucintos manuales bíblicos nos parecen de evidente utilidad para 
los seglares de cultura media que sean amantes, y por lo tanto lectores 
asiduos, de la Sda. Escritura. En cuanto a qlle «hasta pueden ser un exc,,­
lente texto para Seminarios», cord~ afirmó algún crítico, apuntaríamos al. 
gunas reservas (si no estamos equivocados respecto a la amplitud que a 
estos estudios debe ( arse en la formación del sacerdote) por su excesjv:¡ 
brevedad. M8.S bien !o~ considerarhmos, como ya indicamos, a modo de 
manual de bolsillo y memorándum de las lecciones del prograIJ1.a que figura 
al final de cada tomo En no pocos libros elel A. T. la brevedad es tanta 
q'le las introduccio:1e~' correspondLntes qu':! se leen en las dos traduccio­
nes bíblicas de la B. A. C., por ejemplo, contienen tanto o más. El doctú 
autor, profesor de Sda. Escritura y óptime meyitus de la EscriturÍstica (:<. 

pañola, se ha visto restringido por la limitación de espacio, que segura­
mente ha sido el primero en lamentar. 

Algunas otras obsen~,ciones n03 permitiríamos apuntar por si su recto 
juicio estima procedente someterlas a estudio. La bibliografía en ambos 
tomos nns parece un tanto irregular y exce,ivamente corta; dada la índole 
de la obra quizá hab,!.) sido preferible no poner ninguna. Aunque discutida. 
la t:poca de Moisés ':;'l,'le hoy situarse m;!¡s bien en el siglo XIII que no en 
el XV (véase, p. e., la:; tabia<; cronológicas ele la popular Biblia del CanI-:­
nal Lienart). 

Algunos juicios del autor son particularmente acertados, como cuando 
dice a propósiJo de la áemasiado famosa hirótesis de los documentos pen·· 
tatcúticos: «e~' de lamentar la extensión e importancia que le han dad') 
algunos autores católicos y el demasiado tiempo invertido en su exposi· 
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ClOn», criterio que suscribimos plenamente. Sin embargo, en cua'J.to a la 
intervención personal, directa y absoluta de Moisés (<<salvo pequeñas adi­
cio!les -dice- o modificaciones posteriores») en la composición de todo 
el Pentateuco, creemos se mantiene en una posición demasiado cerrada, 
hoy ya insostenible; la autenticidad mosaica de éste y el gran influjo de 
Moisés sobre ese vell';.~rable legado se explIcan hoy de otra manera. 

Tampoco es admi.:;i.ble ya como explicación del Hexámeron el que «la 
palabra y011'l (día) se pueda tomar ... en un sentido impropio por ciert.1 
espacio de tiempo». El Lexicon l1ebraicum de F. Zorell ni fiquiera registra 
esta acepción (en sin§'ular), y en cambio dice: «sub forma dierum solarium 
¡'epraesentatur te11lpus creationis mundi Gil. 15, elc.l>. En cuanto a la ex­
pliración global del Hexámeron en su exposición, remitimos al lector a I::t 
luminosísima nota de la traducción de Nácar-Cohmga a Gn. 24. En gene­
ral el autor s':! mueS:1 a excesivamente tradicionalista manteniendo a veces 
puntos de vista que hoy resulta difícil defender (y por otra parte es inne­
cesario desde el. punto de vista catMico o dogmático, por no ser discor· 
dantes con éste). Estamos en un período de transición y estimamos hast'l 
necesario ir iniciando por los nuevos rumbos de la exégesis a todos los 
fieles cristianos, al meno.> a los de ~ierta cultura, romo es de suponer será~l 
los lectores o estudiantes de estos lT..anuales. 

Afirmar que «el ritmo técnico e:üerno (de la poesía hebreo-bíblica) ,~s 

el ritmo silCíbfco» puede inducir a error, toda VeL que' ritmo sIlábico es el 
que se basa en la (:,mstancia de cierto númerú de sílabas en los versos, 
no de sílabas acentuadas o de acentos, como más exactamente :;e defin.'! 
dicho ritmo a renglón seguido. 

A veces se da exce·,ivo desarrollo a cuestiones secundarias, como es la 
del autor de talo clIaI libro, con menoscaho ce la atención prestada al 
contenido del mismo, p. e., Josué, Eclesiastés, et::. 

La referenda al tt~) to hebreo primitivo del Eclesiástico es demasiado 
vaga e inexacta (págs. 112-113). 

Hablar del «diale·.~to arameo» sin más, refiriéndose a la lengua en qu'~ 
fue e.<;crito el primel' Evangelio o la que habló J.:!suc:risto, puede inducir a 
pensar se trata de un simple dialecto del hebreo, siendo así que el arameo 
es verdadera lengua; en todo c~so convendría especificar el dialecto de 
que se trata, entre los doce que se cuenta 1 en ese idioma semítico. 

< En cuanto al plan de la lntrod'lcción especial a los libros del N. Testa 
mento, se aparta del seguido en el tomo anterior, y no corresponde rigu­
rosamente al lÍtulo, pues en dos tercios de la 1 parte y en toda la II s~ 

tratan cuestiones gen~rales o bien temas sueltos de los infinitos que po­
drían plantearse; en uno u otro cafO, no es ,dr,troducción especial a 10\' 
libros del A. T.», los 1::!\'angelios en esas dos par1es, que se «despachan» e!l 
tres breves lecciones. 

Aparte de esta di':l.repancia en c.uanto al plan u ordenación de esas dos 
partes del tomo relativo al N. T., reconocemos que, separadamente COn51. 
deradas esas lecciones o grupos de éstas referentes al mismo tema, con· 
tienen copiosa doctri:ta, dentro de los límites de la obra, muy apta para 
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la mejor ilustración del lector tIe los Evangelil1s, que ojalá fuera tanto 
como decir de todo cristiano. 

Las observaciones procedentes demuestran el interés en nosotros des­
pertado por esta úbrita que, dado su carácter de divulgación, puede ser 
-y así lo deseamos- el vademécum del lector español de la Sagrada 
Escritura. 

DAVID GONZ!\Ld MAESQ 

CR"J:ADO, RAFJ\El, S. r.. Los símbolos del amor divino en el A!1tiguo Testa· 
mento. Separata de COl' Iesu. Comment. in Litt. Enc. «Haurietis aquas», 
T, págs. 413-460.-RC'ma, 1950. 

El alltor, sobradamente conocido en el campo de la Escriturís'ica, em· 
piez::I diciendo, en nota, que «Sobre los símbolos del amor divino en el A. T. 
generalmente considerados, no existe una obra d~ conjunto", lo cual da es­
pecial valor a su aportación" a la que acompaña nutrida bibliografía con­
cerniente al tema, no el menor ciertqmente de S'.lS méritos. 

Los símbolos estudiados son seis, expresados por otros j anta s nombn~s 
(Médico. Pastor, Huésped. Viticultor, Padre, Esposo), lo cual sitúa en cierto 
modo el trabajo en lo~ dominios panorámicos e impiradores de la Onomá..,­
tica divina, de tan hOl1do interés y t~n rico en perspectivas. Séanos lícito 
record:w, a este prJT.ósito, el traba}o publicado en el número anterior de 
esta MISCEU .. NEA por nuestra alumna A. Gil TheotOl,io: La Omnipotencia de 
Dios mlinifestada en sus nombres (VU-2.o, 19.'>8, p í.gs. 45-75) y también nu'~s­
tro reciente artículo aparecido en Cultura Bíblica (n.o 170, En.-Feb. 19ÓO, 
págs. 14-29): Onomás'ica divina. Los nomCres de Dios, del Verbo divino y 
del EspíritT/ Santo. 

Cada título o símbolo. de los susodichos, se expone aduciendo los pa­
sajes pertinentes del .\. T., alguI'.os con cierta extensión (p. e., Is. 5714_21) 

y abundancia de cit", que ofrezcan alruna relaci6n con la materia tratada. 
En el orden d,~ expo:;ición de los t.::mas, el artic:J!ista sigue ufta Éradación 
ascendente y adviert~ que "en cada uno de esto", símbolos debemos reali­
zar una búsqu,~da de profundidad". 

El trabajo del P. Criado, excelente por lo quP representa para el escla 
recimiento de esos qspectos divinos, encierra a'iimismo trascendencia prá~· 
tica para el aprovec'l·.lmiento espiritual, muy en conscnanch con la orien· 
tación y derivacione'; rle ese orden taracterísticas de la sab¡duría y doctri­
nas bíblicas en todos sus grados y aspectos. 

DAVID GQ]\TZALO M.J\ESO 
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LÓPEZ MARrÍNEZ, NICQLFs: El estatuto de limviez·:;¿ de sangre en la r-atedra1 

de B·lrgo,. Separat'l de Hispania, LXXIV (199). C. S. I. C.-32 pp. 

En este documenta.:Io estudio el (lacto profe.m: del Seminario bllrguens," 
de cuya Jabor investl.~adOIa nos hemos ocu(>ado en número,> anteriores d: 
esta Mis ~elánea, pon! de manifiesto pcr qcé en ,<uno de los principales C:;l· 
blldos españoles, en el cllal, como es sabido, se dieron cita lantos y tan es· 
clarecidos conversos", como es el de Burgcs, no eXÍ~tió et"tatuto de limpieza 
de sangre. y cómo fracasaron los do~ in tentos H'l lOS de implantar uno So'!· 

mejante al de Toledo. Se acompaña, .1 modo d,~ Al- éndices, siete documen'-oJs 
transcritos del rico :\rch[vo catedraiIcio de la cap~;al burgalesa. 

Trabajos de esta naturaleza son j~ agradecer como útiles materiales pa­
ra cuar~do llegue el m0mcnto y la persona capaz üe escribir la historia COIIl­
pleta del «post-judaí;;'TIo> fspañol, después de cOT'.puesta o pUló'sta al día la 
de los judíos españoles. 

I:AVID GONZALO M~,ESO 

BES sI) HENRY V.: mr;:l( graphy ot Sephaf'd!c Pr;)1.',:rl¡s. Separata de Le ¡u­
da'st';e Sephardi, AhrH 1959. 7 pp. 

La Bibliografía, t'lll w:cesaria hoy día en todas las ramas del saber, e.,; 
más e~timable cuando, como en este caso, se refier.~ a un sector hasta hace 
poco tan olvidado, cual es la literatura sefard: y precisamente circunscri­
biéndose a una sece":m de la misma de tan pe,;ulia1'cs carac:erísticas corno 
es la paremiología. R..!unir un elenco dI'! 61 obras, de 51 autores, que abarca'l 
los tres últimos CU31't(,S ¡.fe siglo 0882 a 1958), C'l una labor muy ,.yreciabl::! 
dadas las especiaies dificultades que este campo de la investigación encier 'a 
yel interés que en 105 ultimas años empieza a rl{spertarse en algunos filó· 
logos y folkloristas d":! muy diversa procedencia. La serie va precedida de bre­
ves cons; deraciones y (once notas. 

Comprenden esa, obras un número muy variable ele refranes, desde una 
docena o poco m8.s h8~ta cerca de do,; mil, {'n el Refranero sefardí de E. Sa­
porta y Beja (Instituto A. Montano, 195'7) y parte considerable de las mis­
mas -casi dos docenas.- son de les i:ltimos veinte años; anteriores a 1900 
hay once. Cada n;:¡ti bibliográfica incluye "lll ~jTC,'e resumen que da ielea 
exar.-ta del v.llor y ~{if'nsión de la obra consignc.:da 

Nos permitiríamos indicar al dillgente auto,' que tal v{'z no habría está­
do fuera de lugar un:'! referencia a lOS cuatro r;(1):osÍsimos refranuos de F. 
Rodríguez Marfn, qu~ irc1uye entre sus 51.000 rdranes españoles no pc.CO$ 
netamente sefa-::díes. 

El Sr. Bes50, qtW en el presente número de Miscelánea ofrece a nues· 
tras lectores una valbslqi!oa aportacitn con su b:bJiografía detallada de los 
321 libros en 1udeo·espaf:l< 1 conservados en la [r¡blioteca del Congreso de 
Washinglon, ele las más variadas materias, colaboración que esperamos que-
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dad IDcrementada e:1 e1 próximo w:ímero con (l,ro estudio sobre "Ladino 
Litertlture», ha pres:.ado un buen servicio con la lCl.'opilación que reseñamo3, 
a los estudlOsOS de la sugestiva literatura sefardí cada vez más numerosos 
a medida que i ay! se va extInguiendo. Realme!7te, como se afirmd en el 
preám1.'ulo, «this compiIation fills a lacuna». 

DAVID GONlALO MAESO 

LEVY, ISAAC: Chats judéo-espagHols, u.eiliis et notes pal' . . ~- PublicationS 
de la FédéraUon Sephardite MondJale, Département CultureL - 1959. -
67/68 Hatton Garden, London E.C.L - VIII + 87 pp. x 21,5 cms. Lela. 

En el número anterior reseñábamos una obra similar a ésta, Chants 
séphardis, recueillis et notés par Léon Algazi, religiosos y populares -ju.. 
deo-españoles también-, en hebreo la I Parte y en ladino la n, aparecidos 
en 1958, con prólogo, al igual que el presente, por O. Camhy, director de 
estas publicaciones_ A las 35 canciones en judeo-español de ese tomo ante­
rior, viene a juntarse un centenar aproximado de éste (92 más 5 segundas 
versiones o variantes), con su notación musical y la traducción francesa al 
lado del texto español. Ofrece, por tanto, la obra mérito e interés triple: 
la reunión de ese ;::entl'nar de romances y <.:antes populare3, su notación mu­
sical y su versión, pulcra y diáfana, más clara a veces que el, original por 
la Índole diale::tal de éste, aunque no llegue a la gracia embelesadora del 
mismo; merece, en consecuencia, un triple aplauso y el agradecimiento de 
folkloristas, literatos y músicos; así como de todos cuantos sienten el amor 
a lo bello y a toda manifestación -en este caso, vibrante y hondamente 
sentimental- del alma de un pueblo. i Y qué pueblo! 

«On s'imagine -advierte el prologuista- la somme de travaIl qu'il a 
fallu dépenser pour chercher dans la masse des im.lllign1nts les personnes 
dépositaires de telles mélodies et sachant les chanter, vérifier par d' autres 
personnes le texte et le chant et finalement en transcrire la musique»_ Y 
añade a continuación este dato d",.! colector: «Ces mélodies ont été chan­
tés par des personnes originaires de Grece, Turquie, Roumanie, Bulgarie, 
Yugoslavie et Rhodes». 

Las romanzas respiran una gracia y un candor inimitables, como tal 
vez no se encuentren en ninguna 'Jtra literatura. M1.1Chv espacio tendríamos 
que llenar si hubiéramos de transcribir aquí las cuartetas, tercetos o pa­
reados más lindos y encantadores. 

Las melodías son sencillas y en extremo apropiadas a la letra; en ge­
neral se conserva en todas ellas el «aire de familia». Y es tal su expresi­
vidad y tan bien se fusionan letra y canto que la música es un verdadero 
/'acanto y la dulce fonética y cadencia de la dicción sefardí tiene todo 
el hechizo de la música. Empiezan con una entonación decidida y vibrante, 
y tras unos motivos de carácter narrativo y unos arpegios sentimentales, 
la línea musical va descendiendo hasta quebrarse como un lamento en la 
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voz deÍ cantor. i Qué bien se trasiuceti :1 través cíe esas nieÍodías ingenWis 
y a veces quejumbrosas el claroscuro del alma sefardí, con sus pesares y 
5US eventuales alegrías familiares, los ensueños, aventuras o desventuras 
amorosas y juveniles travesuras de tantas judías cuyos años mozos discu­
rrían en el triste ambiente del ghetto. 

En suma, estas 18COpIl<ldones, que tanto pueden interesar a la eru·· 
dición del filólogo y del músico, atesoran sobre todo un valor y atractivo 
humano tan grandes, que cautivan a toda alma naturalmente sensible, a 
todo espíritu catador de esas sutiles bellezas que, desgraciadamente, no pa­
recen ser producto de nuestra era técnica e industrial Sin embargo -hay 
que recordarlo a menudo-- un adarme de esas esencias vale más que todo 
el oro del mundo y todos los sputniks y satélites artificiales ... 

David Gonzalo Maeso 




